
LA LUCHA 

se dan cuenta del tiempo en que vi
ven. 

Los que reúnen estas cualidades, 
no pueden dar pruebas de virilidad, 
nada puede esperarse de los que han 
vivido codeándose con ¡as malas pa
siones y convertido todo honroso car
go en patente de corso, al amparo de 
cuya credencial, que les ha servido de 
salvaguardia, han labrado una posi
ción más ó menos modesta, emplean
do para eilo, medios de todos conoci
dos. Irrisoria, cuando no anodina, re
sulta la indicación que se hace, de que 
imiten á Hernán Cortés ó de que va
yan á Roma por todo, para ellos la 
historia, como todo lo que significa 
ilustración, no es más que impedi
menta, les basta para su gobierno, el 
poder condenar á la hoguera á toda 
documentación que les pudiera com
prometer y perturbar la santa paz que 
disfrutan tan justos varones. Las ra
zas privilegiadas, así como los reto
ños de feudalismo han desaparecido, 
y con ello, los muros ciclópeos que no 
permitian el paso de las bienechoras 
teorías modernas se hari derrumba
do, dejando al descubierto el cuartea
do edificio que servia de lupanar don
de fraguaban sus siniestros y degra
dados planes, que son los que han 
obligado á que nuestra villa permane
ciera sorda é indiferente á toda idea 
de prosperidad. 

Afortunadamente el pueblo que co
noce las artimañas de los supuestos 
conservadores, ve, con satisfacción, 
llegada la hora de librarse de tan ho
rrible cautiverio, obligando á retirar
se de la poJitica activa á cuantos con 
su proceder han dado pruebas feha
cientes de incapacidad. 

No deis crédito á las palabras de 
aquellos administradores que tan pé
simos recuerdos dejaron, de aquellos 
que tienen la osadía de manifestar 
en público que dentro de un par de 
meses ocuparán la alcaldía de nuestra 
villa; esto no ha de ser, ni será, por
que el pueblo tiene sentido común y 
dignidad, por lo tanto, jamás consen
tirá que sus derechos los usurpen de 
nuevo, aquellos que sólo tienen la fa
ma bien cimentada, d« prevericado-
res crónicos. 

Arranquemos de una vez el antifaz 
á toda esta gente sin vergüenza, que 
deshonra á GranoUers. Veamos quie
nes se ocultan tras el asqueroso pape
lucho que mancha las manos de quien 

lo toca, y sepa todo el pueblo, sepan 
todos los ciudadanos honrados, quié
nes inspiran esas campañas, quiénes 
amasan ese hediondo lodo que la ca
nalla envilecida pretende echar sobre 
el rostro de las personas decentes, 
quiénes quieren manchar y deshonrar 
nuestra villa que les proporciona el 
sustento, que les alberga sin que ellos 
lo'merezcan. 

Porque en verdad lo único que me
recen es que el pueblo, al saber quie
nes son, los aparte de sí como anima
les inmundos, como bichos envene
nados. 

No es no, el pobre hombre que már
tir de su miseria, con la obsesión de 
mejorar su estado, pasea por Grano
Uers tirando un carretón; no es ni tan 
siquiera Calisay, mentecato iluso que 
le han hecho creer que la República 
ha de convertirle en algo más qu« un 
cortante, no es ninguno de estos infe
lices que firman, ó que sin firmar, 
porqué ni esto saben, se confiesan au
tores de cualquier tontería,- de cual
quier insulto ó grosería que aparezca 
en las coluinnas del papel republica
no. Esos desgraciados no son más que 
irresponsables que sólo merecen com
pasión. 

No son estos, quienes escupen los 
salivazos biliosos de la calumnia in
fame, de la injuria vil; son otros, son 
otros que pretenden pasar por perso
nas decentes, que quieren, ocultándose 
en la sombra de aquéllos, evitar la 
sanción que merecen sus actos viles, 
que se les encarcele como vulgares 
criminales ó que sean apaleados co
mo villanos. 

GranoUers se habrá enterado con 
escándalo, sintiendo enrojecersus me
jillas de indignación, de vergüenza, 
que otra vez, en letras grandes, en ca
racteres bien visibles, con un cinismo 
y desvergüenza que raya en lo incom
prensible por lo asqueroso, se ha vuel* 
to á injuriar y á calumniar grosera
mente á personas dignísimas y á fun
cionarios probos, á la par que de un 
modo grotesco se hacia escarnio de la 
Religión y se ofendían los sentimien
tos de nuestras esposas y de nuestras 
hijas. 

Ese repugnante montón de cieno, 
ese periódico, cuyo nombre sólo escri
birlo mancharía nuestra pluma, se ha 
ofrecido á GranoUers y lo hemos vis
to en la mesa de los cafés y se ha re
partido con profusión. 

Y otra vez los nombres de D. José 
Barangé y de D. Miguel Blanxart, se 
han estampado allí y han sido insul
tados de un modo que no acertamos 
á calificar por lo bajo, ruin é innoble. 

Y ante este hecho, aún cuando la 
honradez acrisolada de estos, dignos 

ciudadanos está á cubierto de tanta 
indignidad y vileza, aunque su hono
rabilidad reconocida por todos, abso
lutamente por todas-las personas de
centes, haga que sólo merezcan des
precio la calumnia y el calumniador, 
aunque la estimación de todos los ciu
dadanos dignos no ha de faltarles ja
más, no obstante, para protestar vi
rilmente contra estos hechos que se 
repiten ya demasiado, vamos á des
enmascarar á los malvados autores 
de tales palabras para que nadie, en
teramente nadie les desconozca. 

Estas campañas de difamación con
tra los Sres. Barangé y Blanxart, obe
decen á un Vulgar chantage, á un timo 
por el procedimiento del periódico; y 
hoy se repiten por el vil precio de una 
futura credencial de Secretario del A-
yuntamiento de GranoUers. Ni más ni 
menos. 

Ha inspirado tales campañas, ha es
crito, embruteciéndose hasta tal punr 
to, aquel sujeto que un día fué Secre
tario, y que su imbecilidad y holgaza
nería y sus inmoralidades bien públi
cas, tienen convertido en cesante eter
no, que paseaá todas horas por nues
tras calles, hablando tonterías, que 
hace chistes en el café y que abando
nado por todos y de todos, desprecia
do de su propia mujer, escribe puer
camente las infames calumnias verti
das en el periódico, 

Este esel autor de tanta difamación 
que creyó un día con ella consegir que 
se pagase su silencio, éste ésqiiiéa 
prostituye de esta suerte la pluma. 

No consiguió su empeño y hace po
cos días que los despreciados por el 
pueblo, los mangonéadores de consu
mos, los muertos de nuestra política, 
los que arrojamos de «Unión MonáC'' 
quica» al higienizarnos, los que acon
sejan públicamente el fraudo, los que 
pregonan que de 20 años á esta parte 
mientras ellos mangonearon los con
sumos no pagaban más.que los.ton
tos, esos rufianes de nuestra poUtica, 
esos barateros de elecciones, esos han 
alquilado hoy la pluma del cesante y 
ofreciéndole paracuando ellos gobier
nen, el cargo de Secretario del Ayun
tamiento íde GranoUers, han consf-
guido, otra vez, para vergüenza de 
nuestra villa, que la calumnia se des
bordase y corriera por las calles el 
hediondo, cieno de qn torrente de in
famias. 

Esta es la verdad. Estos son los 
hombres que nos deshonran, estos 
son los que pretenden manchar á don 
José Barangé, á D. Miguel Blanxart, 
á personas dignísimas, á funcionarios 
respetables. Estos son. 

Los fracasados, ios desprestigiados, 
los odiados del pueblo; el que presir 
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